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Prefacio del Su Santidad el XIV Dalai Lama
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			Es excelente para los españoles interesados en el budismo que se publiquen las enseñanzas impartidas por Gueshe Tamding Gyatso. Este libro proporcionará a mucha gente la oportunidad de saborear el néctar de la doctrina budista. Deseo a todos lo mejor y elevo mis plegarias para que alcancéis la felicidad temporal y última.

		


		


			Introducción del traductor

			El Venerable Lama, Gueshe Tamding Gyatso, reside desde el año 1987 en Ciutadella de Menorca y es una fuente constante de inspiración para todos sus discípulos. Ha dado extensos comentarios de importantes textos budistas, todos ellos beneficiosos para el crecimiento espiritual de los seres. En el presente libro, Joyas del Budismo, se recopilan cuatro de estos comentarios en los que ha prodigado su inmenso e incomparable saber.

			En muchas ocasiones, las enseñanzas impartidas han estado basadas exclusivamente en su extraordinaria memoria. Como le gusta a él recalcar: la memorización es fundamental para estudiar Dharma seriamente. Éstas han sido como una lluvia de Dharma para sus discípulos, procedentes del espacio de su mente de sabiduría. En diversas ocasiones le he expresado mi deseo de que ninguna de sus preciosas enseñanzas impartidas en Menorca se pierda. En respuesta, Gueshela me ha autorizado a recopilarlas y disponer de ellas como mejor sepa. Para este fin, he añadido material proveniente de sus muchas otras enseñanzas y como resultado de este trabajo aparece Joyas del Budismo que consta de los cuatro temas que se introducen a continuación.

			Rosario de joyas lo constituyen una serie de consejos de Atisha dirigidos a nuestra práctica de adiestramiento mental, basada en la transformación del pensamiento, es decir, en todo momento y ante cada situación, positiva o negativa, el Dharma ha de vibrar en nuestro interior. De este modo, trascendemos nuestros problemas abriendo nuestro corazón a los demás.

			Treinta y siete prácticas del bodhisatva es un texto muy útil ya que de sus estrofas es posible extraer la esencia del Lam Rim, y poniéndolas en práctica trascendemos las concepciones erróneas que tenemos acerca de la realidad. Éstas abarcan cosas tan simples como la visión desequilibrada que tenemos de nuestra vida, de la muerte y la trascendencia; la relación de uno mismo con los objetos y personas que nos rodean. Nos descubre la dictadura a que nos someten las embestidas de nuestro egoísmo, cómo eliminarlo y sustituirlo por una mente positiva y en sintonía con la realidad. Nos enseña cómo el amor, la compasión y la bodhichita nos llegarán a transformar en un bodhisatva. También nos ayuda a desenraizar la base de todo engaño, la ignorancia más profunda, y nos lleva a experimentar la mente pura y despierta de un Ser Iluminado.

			

			El tercer tema, los doce vínculos, es uno de los aspectos más complejos de la práctica budista, pero su estudio nos enseña a comprender el mecanismo psicológico que nos encadena a una vida en la que poco podemos elegir. Cuando Gueshela fue desarrollando este complicado tema, nos dirigió hábilmente a la comprensión clara de un largo elenco de preguntas sin respuesta con las que se encuentra tanto el budista como el no budista, ante el por qué y el cómo de nuestra existencia. ¿Por qué experimentamos malestar? ¿qué nos hace renacer vida tras vida? ¿por qué es posible renacer tanto en reinos inferiores como superiores tras fallecer? ¿qué sucede al morir y cómo hacerlo de manera digna?

			Los doce vínculos no es una enseñanza restringida al budista, es una enseñanza universal ya que se integra perfectamente en las Cuatro Nobles Verdades que enseñó el Buda: sufrimiento, causas, liberación y sendero. Los doce vínculos son las causas del malestar que esclaviza a todo ser y entenderlas nos permite empezar a eliminarlas para trascender este dolor. Tal como aconseja el Noble Buda, el sufrimiento ha de identificarse, las causas deben abandonarse, el resultado ha de experimentarse y el sendero ha de recorrerlo cada uno de nosotros.

			Finalmente, Ganden Lagyema, es una práctica particular para los que desean seguir el sendero budista expuesto por el gran lama tibetano Tsong Khapa. Escoger y seguir sólo uno de los muchos senderos budistas existentes, no debería confundirse con ser una persona sectaria. Las distintas escuelas que forman el budismo tibetano –nygma, kagyu, sakya y guelug– son como cuatro diamantes de diferente color; a unos les gustará el color amarillo, a otros el rojo o el blanco, pero se trata, en cualquier caso, del “color de un diamante”. Sólo un miope podría decir “mi diamante amarillo es mejor que su diamante blanco”. En muchas de sus enseñanzas Gueshe Tamding ha advertido del peligro que puede acechar al practicante, en una época en que la superficialidad es predominante, ya que ésta puede afectar incluso la forma de practicar. No debe confundirse tampoco el no ser sectario con el “mezclar” todos los senderos budistas en nuestra práctica para llegar al estado Iluminado. También según Gueshe Tamding las diferentes escuelas budistas son como escaleras para llegar a una misma azotea; si al subir dos peldaños de cualquiera de estas escaleras, uno desciende para subir dos peldaños de la escalera siguiente, para luego hacer lo mismo con la de más allá, será muy difícil llegar hasta arriba. En general, lo mejor es subir a la azotea por una sola escalera, libremente escogida, apreciando y respetando tanto las demás escaleras como a los que suben por ellas.

			

			Ojalá que con el estudio de este libro todos los seres consigan experimentar la verdad de las Joyas del Budismo y adornarse con ellas hasta llegar a la Iluminación.

			R​econocimientos

			Es necesario agradecer el tiempo dedicado por Juan Yáñez de Sevilla, el de Federica Mahieu quien con su esfuerzo y dedicación demuestra su amistad. A Marta Moll cuyos consejos me ayudan en mi labor de preservar y presentar las enseñanzas de Gueshela. Por último, y muy especialmente a mi Lama, Gueshe Tamding, ya que la suerte de poder convivir con él me da la energía necesaria para aplicarme en dar forma de libro a sus enseñanzas.

			Isidro Gordi

			Predio Son Gall, Ciutadella.

			Diciembre de 1993

		


		


			P​refacio del Autor

			En octubre de 1987 empecé a dar las enseñanzas del comentario a las Treinta y siete prácticas del bodhisatva a mis estudiantes de Menorca. Este texto, original de Nulchu Togme Zangpo (1245–1369) constituye una instrucción muy especial ya que contiene todos los puntos esenciales de las Etapas del Camino o Lam Rim y del Adiestramiento de la Mente, por otro lado, es un texto fácil y asequible a la comprensión de los principiantes.

			Entre las muchas enseñanzas que di posteriormente se encuentra también el Rosario de Joyas, compuesto por el Venerable Atisha (982–1054). Este texto es como la madre última de los textos de adiestramiento de la mente. Para clarificar su comprensión añadí instrucciones procedentes de grandes Maestros kadampa de antaño, así como de otros textos de Lam Rim y adiestramiento de la mente, con la mejor intención.

			La sección referente a los Doce Vínculos de Relación Dependiente fue extraída de textos de La Perfección de la Sabiduría, así como del Lam Rim Extenso. Enseñé este tema para hacer comprender a mis estudiantes la importancia de conocer el funcionamiento del samsara y así despertar interés en cortar su raíz y obtener la Liberación. El objetivo de esta enseñanza es hacernos ver que circulamos vida tras vida por culpa de los engaños y mentes erróneas que nos impulsan a actuar de manera equivocada sin darnos cuenta de ello.

			Los Cientos de Deidades de la Tierra Gozosa, (Ganden Lagyema) es el Yoga del Maestro en relación a Lama Tsong Khapa. Fue compuesto por Dul Nagpa Palden Sangpo, nacido en el año 1430, quien fue receptor directo del Linaje de Lama Tsong Khapa y discípulo principal de Sherab Senge, pupilo de Lama Tsong Khapa. Palden Sangpo fue un gran yogui que entró en el estado de unión. Es venerado como hijo espiritual y sostenedor de linaje de la transmisión oral de la instrucción kadampa de entonces. Mis enseñanzas al respecto se basaron en el comentario de S. S el Séptimo Dalai Lama (1708–1757) y en los profundos comentarios que recibí de cuatro de mis amables Lamas Raíz, inseparables en esencia de los budas. Por tanto, este comentario lleva el adorno de dos linajes: la corriente de la gozosa transmisión oral de la Instrucción y la corriente ininterrumpida de Maestro a hijo espiritual. Este Yoga del Maestro está impregnado de la más pura esencia de la práctica de Dharma y es fácil de realizar.

			

			Mi buen discípulo, Isidro Gordi, ha recopilado y preparado todas estas enseñanzas para que sean publicadas en forma de libro de texto. Espero, deseo y rezo para que tanto los españoles como los que hablan el idioma castellano puedan beneficiarse de este trabajo y que su presente y su futuro resulten virtuosos.

			Yo, Gueshe Tamding Gyatso, he escrito estas auspiciosas palabras de dedicación un buen día de Abril del año 1994.
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ROSARIO DE JOYAS

			Un comentario al texto de Adiestramiento Mental de Atisha

		


		


			​Introducción general

			Atisha se consagró a lo largo de su vida a ciento cincuenta y cuatro maestros, pero siempre tuvo una consideración muy especial hacia Lama Serlingpa y a Dharmarakshita ya que de ellos recibió las enseñanzas de la bodhichita. Especialmente a Lama Serlingpa lo llevó en su corazón con un profundo reconocimiento pues gracias a él y a sus instrucciones pudo realizar la bodhichita. Usualmente, si Atisha oía el nombre de alguno de sus Maestros unía sus manos en el corazón, en el mudra de la oración, pero si le era mencionado el nombre de Serlingpa, inmediatamente las ponía en su coronilla y se postraba ante su recuerdo.

			Sin la preciosa mente de la bodhichita, prácticas tan elevadas como las del estado de generación o consumación en el tantra, no podrían llevarnos a la Iluminación por sí solas.

			El Rosario de joyas del bodhisatva fue el primer texto de adiestramiento mental compuesto por Atisha cuando vivía ya en Tíbet. Sin embargo, la relevancia de Atisha como gran erudito se funda en otro texto, Una Luz para el camino hacia la Iluminación, que supuso la base para el desarrollo de los textos de Lam Rim. Por vez primera en la historia del budismo, alguien había sintetizado en un solo texto toda la enseñanza de Buda Shakyamuni. Dromtompa, el discípulo principal de Atisha, dejó dicho: “El noble Buda impartió más de ochenta y cuatro mil enseñanzas. Todas ellas están contenidas en lo que se denomina las tres cestas, que, a su vez, se resumen en los tres niveles de motivación. Estos tres niveles de motivación son cada uno de ellos tan valiosos como un hermoso rosario de cuentas de oro y quienquiera que practique tan exquisitas enseñanzas, obtendrá sin duda el estado de la Liberación o la Iluminación. El objetivo de mi Maestro Atisha, al componer el Lam Rim, no fue otro que hacer accesible a todo el mundo la práctica de estas ochenta y cuatro mil enseñanzas del Buda”.

			Si una pequeña cuenta de oro es de por sí, valiosa cuánto más lo será un rosario entero. Del mismo modo, si la práctica de cualquiera de los puntos contenidos en el Lam Rim nos reporta un extremo beneficio, ni que decir tiene el beneficio que obtendremos practicándolos todos.

			

			Cuando escuchamos o leemos enseñanzas de Dharma es muy importante generar previamente una buena motivación y, una vez concluida esta actividad, dedicar los méritos derivados de la misma para poder acceder a la Budeidad y desde este estado ayudar a todos los seres.

			Puesto que una acción positiva o negativa depende siempre de nuestra motivación, investigar y observarla debe convertirse en nuestro trabajo en todo momento. Por ejemplo, el mérito que acumulan tres personas que están recitando la oración de alabanza a las Veintiuna Taras, se verá supeditado a la motivación con que la hagan. Si una de ellas la recita con la idea de beneficiar a los demás, su práctica, está siendo de naturaleza mahayana y se convierte en causa para llevarla hacia la Iluminación. Puede que otra esté recitándola sólo con el objetivo de obtener la Liberación y verse así libre de su propio sufrimiento; la naturaleza de su práctica será hinayana. Si la tercera persona la recita sólo con la idea de hacerse rico, podrá ver cumplido su deseo, pero no estará practicando verdadero Dharma, pues su objetivo se centra única y exclusivamente en el beneficio de esta vida.

			La práctica de Dharma es más efectiva cuanto más pura es la motivación con que se practica. Cuando la persona que practica da más importancia a las vidas futuras que a la presente está practicando con la motivación correcta. Las actividades que hacemos cotidianamente, trabajar, comer, dormir... son mundanas. Sin embargo, cualquiera de ellas deja de serlo si aplicamos la motivación correcta. Je Tsong Khapa dijo “si en el momento de realizar una acción nuestra motivación es buena, la base, el sendero y el resultado serán positivos y de ellos sólo se desprenderá felicidad y si, por el contrario, la motivación que nos mueve es maliciosa, todo lo que provenga de ella será negativo”.

			La práctica mahayana tiene como objetivo fundamental adiestrar nuestra mente para aprender a estimar a los demás más aún que a nosotros mismos. Cuando esta motivación nos llena por completo y obramos en consecuencia, hemos alcanzado la mente de la bodhichita, –el deseo puro de llegar a la Iluminación con el objeto de beneficiar perfectamente a los demás.

			

			Por regla general, estamos muy familiarizados con el pensamiento de que estimarse a uno mismo es más útil que estimar a los demás; por esta razón no resultará fácil cambiar nuestros pensamientos egoístas de la noche a la mañana. Pero, aunque lleve tiempo conseguirlo, no hemos de cejar en nuestro empeño, al contrario, tener fe en nuestras propias posibilidades es vital.

			El Rosario de joyas del bodhisatva es un texto de adiestramiento mental dirigido a una mejora integral del individuo a través de la transformación del egoísmo en una actitud altruista; su contenido consta de dos puntos: el de la visión y el del método. La visión está relacionada con aquella parte de la filosofía budista que trata de la naturaleza última de los fenómenos. Y el método se centra en las enseñanzas que nos conducen a la experiencia de la visión. Atisha fue el fundador de lo que se conoció como la Antigua Tradición Kadampa y a efectos de facilitar el estudio a sus seguidores expuso los Seis tratados kadampas:

			
					Compendio del adiestramiento, de Shantideva

					Guía a la forma de vida del bodhisatva, de Shantideva

					El adorno del sutra, de Maitreya

					Las cinco secciones de los senderos, de Asanga

					Los cuentos de Jataka, de Aryasura

					Versos especiales agrupados por temas, de Buda Shakyamuni

			

			Los antiguos kadampas estudiaban además los Cinco Grandes Textos, de Maitreya y los Seis Grandes textos, de Nagaryuna. Los del primer grupo son:

			
					Adorno de los sutras mahayana

					Adorno de las comprensiones claras

					Ciencia superior del mahayana

					Diferenciación del camino medio

					Visiones extremas y la diferencia entre los fenómenos y su naturaleza última.

			

			

			Los del segundo grupo son:

			
					Versos raíz del camino medio

					Sesenta versos sobre el razonamiento

					Setenta versos sobre la vacuidad

					Aforismos diversos

					Rechazo de toda controversia

					Fijar lo convencional

			

			Para meditar de manera eficaz es imprescindible enfocar la mente sobre un objeto virtuoso y para ello, escuchar enseñanzas y contemplarlas es fundamental. En la tradición guelugpa la práctica de estudiar y meditar depende de haber memorizado previamente los puntos principales del texto o de la práctica que nos ocupe. Si hemos aprendido de memoria los puntos más significativos de un texto, nos resultará más fácil hallar los objetos deseados sobre los que fijar nuestra meditación. Quien pretenda meditar correctamente en el Lam Rim, debe memorizar, al menos, los encabezamientos y las diferentes secciones de dicho texto. De otro modo siempre dependeremos del texto, que no siempre está frente a nosotros; con el libro abierto parecerá que sabemos mucho, pero una vez cerrado, nuestro “supuesto” conocimiento se habrá esfumado, quedando en nada. En estos casos los tibetanos suelen decir: “Tu conocimiento está en las estanterías”. Plantearse un estudio sistemático de las enseñanzas es un método excelente para entender y utilizar el Dharma. Es bueno memorizar, preguntar y responder ya que así se aprenden los distintos temas hallados en los textos. Sin un sistema adecuado de estudio, las enseñanzas de cualquier lama serán lo mismo que hablar a una pared, nunca proporcionarán el efecto deseado en la mente de los estudiantes.

		




		


			​Introducción al Texto

			El texto Rosario de joyas es un compendio de consejos destinados a complementar nuestra práctica diaria de adiestramiento mental. Se dice que cada una de las palabras contenidas en este texto son tan valiosas como las cuentas de un rosario de joyas. El conjunto del texto se desglosa en tres secciones:

			
					El significado del título

					El homenaje del traductor

					El texto​

			

			El significado del título

			En los tiempos de Atisha, igual que hoy, ya coexistían en la India numerosos dialectos y lenguas, pero la más considerada era el sánscrito. Se utilizaba para tratar temas relacionados con la filosofía y la religión.

			El título sánscrito del texto es Bodhisatvamaniavali. Bodhisatva, término empleado para designar al ser que ha entrado en el sendero de acumulación, tras desarrollar la suprema mente de la bodhichita; maní quiere decir joya, y avali, rosario.​

			El homenaje del traductor

			El texto raíz del Rosario de joyas empieza así:

			Homenaje a la gran compasión Homenaje a todos los Maestros espirituales Homenaje a las deidades de devoción

			El hecho de rendir homenaje a la personificación de la mente compasiva de todos los budas indica que este comentario pertenece a las enseñanzas del sutra. Se rinde homenaje a la gran compasión porque esta mente es vital a lo largo del camino espiritual, aunque al principio es sumamente valioso cultivarla porque es como sembrar la semilla de esta suprema mente. Una vez sembrada son también muy importantes el agua y el abono que mantienen viva la planta. De ahí la trascendencia de continuar cultivándola a lo largo del camino hasta el final, cuando se recogen sus frutos. La gran compasión induce a los Seres Iluminados a dar enseñanzas y llevar a cabo las más elevadas actividades en beneficio de todos los seres.

			

			El traductor rinde homenaje a los Seres Santos a fin de propiciar la disolución de cualquier obstáculo que pueda impedir la composición del texto y recibir la inspiración y bendiciones necesarias para ver finalizado tan valioso trabajo.

			Cuando se rinde homenaje a los Maestros espirituales se hace porque el Guía espiritual es realmente la persona que nos enseña el camino y nuestra confianza en él es imprescindible. La devoción al Guía espiritual es necesaria, tanto si nuestra práctica es de sutra como de tantra. El primer punto del famoso Lam Rim Extenso de Je Tsong Khapa señala que consagrarse al Maestro constituye la verdadera raíz del sendero espiritual.

			Rendimos homenaje con cuerpo, palabra y mente. Con el cuerpo nos postramos en el suelo, con la palabra recitamos alabanzas ensalzando las cualidades del objeto de nuestra devoción y con la mente generamos admiración por medio de la fe clara. Chag es un término tibetano que hace referencia a “las cualidades y sabiduría del objeto al que rendimos homenaje”. Tsel significa “deseo”. Es decir, al recitar la oración formulamos el deseo de emular a nuestros Guías espirituales.

			Rendimos homenaje al Guía espiritual porque sin su presencia no tendríamos la posibilidad de liberarnos del sufrimiento samsárico ni de alcanzar la Iluminación. Se da por supuesto que para conseguir estos dos objetivos mencionados es necesario un constante esfuerzo individual a lo largo de cada una de las etapas del camino. Sin esta actitud personal firme y decidida no veremos los frutos de la práctica. Si queremos meditar en las etapas del camino, es necesario conocerlas previamente, para ello nos dejamos instruir por el Guía espiritual. Esto no debería extrañarnos en absoluto, pues hasta el más simple de los trabajos que hayamos realizado en nuestra vida nos lo ha tenido que enseñar alguien.

			A causa de nuestro karma, hoy no tenemos la fortuna de poder ver la manifestación de un buda en su aspecto físico. Pero podemos recibir sus enseñanzas a través de un ser que se manifieste con una forma similar a la nuestra; este ser es el Guía espiritual. A través de él recibimos la inspiración de los budas de los tres tiempos. Todas las cualidades y conocimiento espiritual presente o futuro se lo debemos. Sin la devoción al Gurú no hay logros y comprensiones experienciales. Tanto Dromtompa como Milarepa reseñaron este hecho de una manera especial. A través de sus vidas, los practicantes que les han sucedido han comprendido y valorado la importancia de una correcta relación con el Maestro.

			

			El homenaje a los yidams o deidades de devoción que aparece en el texto, indica también la necesidad de confiarnos sinceramente a la deidad personal conectada a la práctica de cada uno –Guhysamaya, Chenrezig, Manyushri, o cualquier otra–.

		
















		


			​El Rosario de Joyas

			Abandona las dudas y estima el esfuerzo para realizar la práctica

			“Abandona las dudas” significa dejar de lado aquellas indecisiones que interfieren el éxito de nuestra práctica, que se interponen en el sendero hacia la liberación. Hemos de generar una determinación firme para practicar. La sombra de la duda produce un estado de indecisión que entorpece seriamente el avance. Pongamos por caso que viajamos a Madrid en coche; tomamos la autopista apropiada y no nos desviamos hasta llegar a nuestro destino ya que, de hacerlo, podemos ir a parar a cualquier otra ciudad. Las dudas acerca de la realidad de la Liberación o la Iluminación, nos paralizan. Buda afirma en un sutra que incluso las moscas pueden alcanzar la Iluminación. Esta afirmación debe animarnos a pensar que si puede hacerlo un insecto, como no vamos a poder Iluminarnos nosotros gozando de un perfecto renacimiento humano.

			La mente de la duda puede ser de naturaleza positiva o negativa. La primera nos hace crecer espiritualmente pues nos incita a investigar los objetos de conocimiento; la segunda bloquea nuestro camino hacia la Iluminación, nos hace vacilar ante la práctica. Tener dudas sobre la ley de causa y efecto no es, en sí mismo, negativo; lo es cuando, sin investigar, concluimos que no existe y nos cerramos a la posibilidad de razonar acerca de ello.

			“Estima el esfuerzo para realizar la práctica”. El texto nos aconseja ser precisos e insistentes en nuestra práctica; no es recomendable aplicar un empeño exagerado ya que puede desembocar fácilmente en el agotamiento. El esfuerzo debe ser continuado y constante, como el fluir de un río.

			¿Por qué es importante sumergirnos sin reservas en la práctica del Dharma? Porque el momento de la muerte puede estar cerca y cuando llegue sólo el Dharma nos ayudará. Además, puesto que las vidas futuras son más importantes que ésta, para asegurarnos un renacimiento libre de obstáculos hemos de empezar a practicar ahora. El peor enemigo de nuestra práctica de Dharma es la pereza. El esfuerzo es necesario, tanto en la práctica espiritual como en la vida cotidiana.

			

			El Cuerpo de la Forma de un buda (Skt: rupakaya) se obtiene gracias a la acumulación de gran cantidad de mérito; el Cuerpo de la Sabiduría de la Verdad (Skt: dharmakaya) se obtiene gracias a la acumulación de sabiduría, pero para conseguir tanto uno como otro el esfuerzo es totalmente imprescindible.

			Sin esfuerzo y entusiasmo en la práctica, el conocimiento acumulado está tan falto de vida como un cadáver. Buda Maitreya logró la bodhichita antes que Buda Shakyamuni; sin embargo, Shakyamuni se iluminó antes gracias al esfuerzo que impregnó su práctica. Tenemos que hacer el propósito de desembarazarnos definitivamente de la pereza que obstruye nuestros estudios y meditaciones.

			Alcanzar el supremo estado de la Budeidad no es tarea c

			
			
			
			

			
			
			

			
			
			
			
			
			

			
			
			
			

			
			
			
			
			
			
			
			

			
			
			
			
			

			
			
			
			
			
			
			

			
			
			
			

			
			
			
			
			
			
			

			
			
			
			

			
			
			
			
			

			
			
			
			
			
			

			
			
			
			
			

			
			
			
			
			
			

			
			
			
			
			
			
			

			
			
			
			
			

			
			
			
			
			
			

			
			
			
			
			
			
			

			
			
			
			
					La fe de la aspiración

					La fe clara

					La fe de la creencia

			

			
			
			

			
			
			
			
			
			

			
			
			
			

			
			
			
					La hipocresía

					La adulación

					El soborno

					El buscar riqueza con riqueza

					El actuar de manera interesada

			

			
			
			
			

			
			
			
			
			

			
			
			
			
			
			
			

			
			
			
			
			
			
			
			

			
			
			
			
			
			
			

			
			
			
			
			
			
			
			
			

			
			
			
			
			
			
			
			

			
			
			
			
			
			
			

			
			
			
			
			
			

			
			
			
			
			
			
			
			

			
			
			
			
			

			
			
			
			

			
			
			

			
			
			
			
			
			

			
			
			
					Las Cuatro Determinaciones

					Las Tres Condiciones: “ser expulsados”, “llegar” y “alcanzar”

					Los Tres Diamantes

			

			
			

			
					Dirigir decididamente nuestra mente hacia la práctica, lo cual significa practicar Dharma con una determinación unipuntualizada.

					Mantener nuestra práctica como un pordiosero. Para beneficio de nuestra práctica de Dharma hemos de estar dispuestos, incluso, a vivir como pordioseros.

					Encaminar al pordiosero a la muerte. Se refiere a no abandonar bajo ningún concepto la práctica.

					Dirigir la muerte a una polvorienta acequia. Implica vivir de acuerdo con las tres anteriores. Cuando practicamos no nos debe importar lo que le suceda a nuestro cuerpo. Milarepa solía decir “cuando muera que nadie venga a mi lado a llorar; pues si muero así en un lugar aislado, soy feliz”. El buen practicante debe actuar de esta manera, sin preocupaciones acerca de lo que le tenga que venir y sin miedo a morir, en cualquier momento, como un animal salvaje de quien nadie se preocupa.

			

			
			
					Ser expulsados del rango de los hombres. Debido a nuestra práctica de Dharma, nuestro punto de vista e ideas serán del todo diferentes a las del resto de los humanos. A ellos les interesa trabajar en beneficio de esta vida, mientras que a nosotros sólo nos importa trabajar para beneficiar nuestras vidas venideras.

					Llegar al estatus social de un perro. Implica abandonar toda ansia por tener una buena reputación, hermosura o riqueza y soportar tanto el calor como el frío ni alterar por ello nuestra práctica.

					Alcanzar el rango de un ser divino. Significa vivir retirados y abandonar las actividades del mundo con el objetivo de llegar a la Budeidad para el beneficio de todos los seres.

			

			
			

			
					Tira el diamante inalcanzable fuera y lejos de ti. Consiste en determinarse a practicar sin permitir la interferencia de los dharmas mundanos. La familia, los amigos y la sociedad en general tratarán de hacernos desistir de esta actitud, pero hemos de mantener la mente firme en nuestra determinación y practicar sin importarnos las opiniones ajenas, ni desear involucrarnos en las triviales preocupaciones mundanas que ningún logro encierran. Alejar de nosotros estas influencias es la base para empezar la práctica y es conocida como el diamante de la no expectación. Es, por supuesto muy difícil de alcanzar, pero si poseemos este diamante, los otros dos caerán fácilmente en nuestras manos.

					Coloca el diamante desvergonzado detrás de ti. Cuando nos identificamos con el pensamiento previo, los demás podrán hablar mal de uno, pero los dejamos detrás de nosotros en el camino.

					Guarda el diamante de la sabiduría a tu lado. Se refiere a estar siempre en compañía del diamante de la sabiduría que discierne entre virtud y no virtud, en este contexto significa dar más importancia a las vidas futuras que a la presente.

			

			
			
			

			
			
			
			
			
			
			
			
			

			
			
			
			
			
					Dar cosas materiales. Consiste en dar objetos materiales o dinero a los necesitados.

					Dar Dharma. No se refiere únicamente a dar consejos espirituales o enseñanzas, la dedicación de todas las buenas acciones para beneficio de todos los seres y la práctica de dar y tomar (tib, tong len) forman parte también de este tipo de generosidad.

					Dar protección. Se refiere a generar amor y ayudar a todos los seres en cualquier situación. Esta práctica incluye ayudar a la gente con defectos físicos, liberar animales de situaciones en las que se encuentre en peligro su vida, meditar en la ecuanimidad, etc.

			

			
			
			
			

			
			
			
			
			
			
			

			
			
			
			
			
			
			

			
			
			
			
			

			
			
			
					Copiar o escribir escrituras

					Hacer ofrecimientos

					Practicar generosidad

					Recibir comentarios

					Recibir transmisiones e instrucciones

					Leer enseñanzas de Dharma

					Eliminar dudas por medio del debate

					Recitar mantras y oraciones

					Contemplar las enseñanzas

					Meditar en el significado de las enseñanzas
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Las cuatro deidades de la antigua tradicién Kadampa
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